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. DESPUES DE TI es un trabajo pasados tres años después de la partida de Cristian, en los que busqué respuestas: «¿por qué tuvo que ser así?, ¿por qué tuvo que sucederme a mí?, …». ¡Tantos porqués sin respuesta, sin significado, sumados, a la vez, a tantos sentimientos reprimidos…!


Ofuscado en mi interior, buscando las respuestas, empecé a escribir sin saber bien porqué. ¡Por alguna razón lo hice! Una regresión mental de mis vivencias, desde mi nacimiento hasta hoy, detallando algunas experiencias, pensamientos y cartas a Cristian que fueron evolucionando «favorablemente» durante el proceso de aceptación del duelo, hasta llegar a la certeza de que las casualidades en mi persona no existen, sino más bien han sido circunstancias, sucesos, planificaciones, o experiencias, llevadas a cabo pensando que todo es como viene, y se va. Hoy tengo la creencia personal de que todo forma parte del desarrollo de una vida ya escrita, ya pactada, a falta de completar. Todo tiene un significado para mí en este punto. Parte de mi vida, ahora analizada por mí mismo, ha sido asimilada, y algunas circunstancias perdonadas «por, y para mí», ya que sólo afectaban a mi persona, haciendo desaparecer traumas internos. Nada ha transcurrido por casualidad, y trato de aprender por, y para qué, ha tenido que ser así. Comencé este libro por casualidad, dirían muchos. ¡Bendita casualidad!, que comenzó con sentimientos y frustración por la partida de mi hijo Cristian, acabando por ser una «no buscada» regresión de recuerdos, frustraciones, y vivencias alegres. El camino de una vida marcada, y hoy perdonada por, y para, la continuidad de un aprendiz.


Juan Jose Vazquez Cortes.









Mi reloj se paró.


Mas el tiempo continua.


Un espacio para los minutos,


un hueco para las horas.


El infinito para mi vida.


J.J.V.C
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PRÓLOGO


17-12-2012.


Esta tarde comencé a escribir un libro. He emprendido esta tarea sin saber por qué, algo me hacía sentir que debía hacerlo, tal vez por culminar el paradigma de vida inculcado en mi desde mi infancia (planta un árbol, sube en globo, forma una familia, escribe un libro, etc.) Solo entonces habrás culminado tu camino. Intuyo que no es por casualidad. Me siento con la obligación de escribir por mí, y por mi hijo Cristian (†21-08-2010) que hace casi veintiocho meses que partió (murió), emprendiendo su camino donde no puedo verlo, pero si puedo sentir que se halla en mi corazón, sintiéndome acompañado por él en ocasiones, o situaciones, que quisiera compartir. Deseo describiros un poco a Cristian en su faceta personal. Cristian, siempre escribía su nombre sin colocar la «h» entre la «C» y la «r». Cristian nació en Valencia un veinte de octubre del mil novecientos ochenta y ocho, teniendo una infancia sin mayor diferencia que la de cualquier niño común, ya que no tuvo problemas de patologías severas. No le gustaron mucho los estudios, en cambio, si él quería, no tenía que esforzarse para aprender.


En su adolescencia vivió como cualquier adolescente, sintiendo la necesidad de aprender, disfrutar, conocer el amor y sentirlo. Fue muy enamoradizo, cariñoso, celoso. Vi como aprendió también a ser leal, fiel, digno, distinguido, caballeroso, amigo de sus amigos. Como padre que soy, no pararía de poner buenos calificativos a mis hijos, cuando los describo. Será porque son así, ¡no es casualidad, ni pasión de padre!


Teniendo la fortuna de poder hablar libremente de él, no estando presente, con sus amigos, familia y demás gente con la que convivio (y algunos que llegaron a conocerlo más profundamente), todos estos valores personales salen a relucir, causando en mí una inmensa satisfacción por el cariño y el amor que Cristian compartió.


Sandra, mi hija mayor, hoy en día cuenta con la edad de veintinueve años. Es un ser con alma muy familiar, responsable y trabajadora. Fruto de ello es su doctorado en Filología inglesa, con nota de «Cum Laude», y ejerce como profesora.


Ismael, «Isma», es un muchacho con la misma edad, veintinueve años, al cual quiero como a un hijo. Un ser muy trabajador, responsable, cariñoso. Sandra e Isma viven como pareja de hecho, circunstancia muy respetable y valorable. Ellos crean, ellos deciden.


El pasado marzo, Sandra e Isma nos comunicaron la maravillosa noticia de que «estaban embarazados» y, por lo tanto, obviamente, nosotros seriamos «abuelos». Lo cual indica que una nueva alma se unirá a nuestras vidas. Sé que en el trascurso de este libro os hablare del nuevo ser que nos acompañará.


Carmen, Nena, es la madre de nuestros hijos. Nena y yo estamos casados desde la más tierna infancia, ella con catorce años, contando yo con dieciocho recién cumplidos. Nena, es un alma comprensiva, trabajadora y responsable. Es el ser que dio fin a mis caminos de soltería, para ubicarnos en un mundo de muchas trascendencias, algunas duras de recordar, y otras muchas inolvidables. Luchadora por la vida y anhelante de, cuando llegue el momento, caminar junto a Cristian.


Juan José, «el narrador», alma inquieta (así me describe Nena), extrovertido pero tímido, que se escode detrás de una sonrisa, junto a muchos más calificativos que iréis descubriendo en esta lectura. Hoy por hoy, solo un alma con apariencia humana queriendo cumplir mi camino: seguir aprendiendo, y poder trasmitir mi aprendizaje


Esa es una pequeña descripción de las grandes personas sin las cuales, yo solo, no sería el ser que soy…


Tras haber escrito unas líneas, mientras pensaba en cómo enfocar y trasmitir mis emociones, mis frustraciones, mis experiencias y mis cambios de conducta, opinión o creencias, llegaron mi hija y mi yerno para comunicarnos que se dirigían a la clínica, para ingresar. Sandra tenía contracciones, y estaba empezando a dilatar. Pronto llegaría nuestro primer nieto, un nuevo ser en la familia. Sé que muchos podrán pensar: «¡Qué bien, ahora podrán entretenerse, distraer la mente otros proyectos y alegrías!», y ¡sí!, os puedo asegurar que no estáis equivocados, nuestro primer nieto es un ser que nos llenará de alegrías y de incertidumbres (como lo ha sido durante el embarazo: ¿cómo será?, ¿a quién se parecerá?, ¡que todo vaya bien!). Y así seguirá siendo por el tiempo que tengamos para disfrutar y compartir, momentos que, inevitablemente, pasarán. Pienso cómo lo disfrutaría su tío Cristian, ¡que feliz seria cogiéndolo y jugando con él!, ya que Cristian me mostro esa faceta también, que disfrutaba mucho de la compañía de los niños. En fin, toda una vida nueva, que imagino ahora salpicada de matices de una vida ya pasada e inacabada, para tratar de aprender que «un clavo nunca quitará otro clavo».


El empezar a escribir no es casualidad. En mi modo de pensar y creer, todo comienza por y para algo.


----------------


Deseo volver al tema de mi descripción personal para tratar de mostraros, más profundamente, cuál fue mi personalidad, la que hizo en parte que hoy sienta la necesidad de escribir. Hoy en día, y tras sortear muchas situaciones diversas y adversas a lo largo de mi existencia, ya pasó, pero anteriormente tuve algún contratiempo con las dependencias. Me calificaron de posesivo, mentiroso, alcohólico, ludópata, dando paso, lógicamente, a combinarlo todo con: depresivo. Todo este bagaje en mi camino me ha orientado hacia un aprendizaje personal muy amplio y variado, haciéndome comprender que hice cosas que no debí. O mi comportamiento no era, para nada, el adecuado para la sociedad en la que vivo.


Si juegas, te convierten automáticamente en un vicioso (calavera, provisto, tronera, sinvergüenza, perverso, pervertido, disoluto, libidinoso, lúbrico, lascivo). Aunque los adjetivos aparenten exageración, ¡son reales como la vida misma! ¿Qué pensáis cuando observáis a una madre o padre, o cualquier persona, que pierde su sueldo o los ahorros de una vida, en el juego? ¡Cuántas veces me observaba jugando! Me preguntaba ¿por qué?, siendo que en la vida trascurrida hasta entonces había odiado las mentiras, el engaño y la falsedad. Nunca me apasionó el juego, y ahora, en aquel momento, me había transformado por completo. Además, el que no podía faltar, el compañero casi inseparable del juego, el alcohol, terminó de transformarme en un ser séptico, sucio, capaz de destruir lo indestructible y de convencer al más incrédulo, de que me prestaran dinero, o excusarme ante cualquier compromiso no cumplido por el tiempo perdido, malgastando no solo ese dinero, sino, además, desaprovechando el tiempo que ahora echo en falta por no haber compartido con mi familia.


Muchas personas entenderían que, si lo hice, por algo sería. Mi conclusión personal me lleva a pensar que aquello que tanto odiaba, que se apodero de mí, y me sumergió, ocurrió para demostrarme que todas las personas que sufren estas patologías son seres que, en el fondo aman y quieren cuanto les rodea. Y que, aunque algunos, aparentemente, demuestren que controlan, cuesta mucho admitir que son esas patologías las que nos dominan y gobiernan. Afortunadamente, toque fondo y, aunque suene fuerte, gracias a tocar fondo, y solo así, luego pude asumir y reconocer que todo aquello que detestaba, y ese mal que me había llevado a blasfemar, se había apoderado de mí y se volvió en mi contra. Con el apoyo incondicional de mi familia, amigos y gente que por fortuna forman altruistamente grupos de autoayuda, (y solo si uno mismo lo desea), conseguí dejar atrás lo pasado y no querer volver a revivirlo. En mis experiencias por estas situaciones, siempre, cuando he asumido que el único responsable de mis actos era yo, me he encontrado en un proceso de crecimiento personal y familiar. Siempre he contado con el apoyo incondicional de la familia y los que, de verdad, son amigos.


Cuando Cristian partió (murió), Sandra, aún con su dolor en el tanatorio, hizo preguntas buscando algo: alguien que nos ayudara. En Sandra predominaba la preocupación de cuidarnos, tal vez por el miedo a la reacción que pudiéramos tener para intentar omitir (no creer) aquello que en realidad estábamos viviendo, Y sobre todo yo, que me refugiara en el alcohol o en el juego, otra vez. Entregaron a Sandra un folleto de una asociación para el apoyo en el duelo. ¡Gracias a ella!, pero también alguna vez he pensado: ¿Cristian no le mostraría el camino para ayudarnos? Fuera como fuera, acudimos a un grupo de ayuda en el duelo, en Valencia, llamado «CAMINAR». Una asociación sin ánimo de lucro con personas con grandes almas y una luz interna carismática en sus corazones, con la facultad de aprender y valor para compartir. Nos dieron la opción de compartir con ellos, comprender, aprender con su experiencia, y me ayudaron a formar parte de una gran familia durante todo ese aprendizaje de tener que vivir, físicamente, sin mi hijo.


Una parte de mi duelo personal intenta hacerme comprender, indirectamente, que, si las cosas han sucedido así, es por algo, porque nada sucede por nada. Y mucho menos debe ser casualidad que tuviera que ser él. Me había hecho muchas preguntas antes: ¿por qué no otra persona con comportamientos menos ejemplares?, ¿por qué no les podría pasar a esos otros seres? Y la pregunta final, recurrente: ¿Por qué no yo?


Mucho cambiaria nuestras vidas la fatídica partida (muerte) de Cristian. Nos desgarró por completo las ilusiones, las metas que debíamos alcanzar juntos (o por separado). Días buenos y malos, dejándonos una mirada hacia el horizonte, muy distorsionada y con miedo a que volviera a suceder. Aunque me cueste escribirlo, este suceso nos ha unido más como familia, pero hemos atravesado por momentos de incomprensión, dudas, odio y muchas preguntas de las que nadie te puede dar respuesta.


¡Una respuesta que, sinceramente, se necesita!


El dolor me hace crecer de forma diferente, crecer interiormente, abrir la mente y el alma a nuevas perspectivas que anteriormente ni hubiera imaginado. ¡Hoy creo en la vida después de la vida! Y cada vez tengo más claro que no es por justificar el dolor ni, tan siquiera, por creer que mi hijo estará bien. Sobre este tema trato en un capítulo de este libro que se titula «Mi primera charla», donde lo describo más detalladamente y pienso que me entenderéis. Recuerdo que, si se comentaba un tema relacionado con la partida (muerte) de alguien, mis pensamientos rápidamente se evadían. Rehuía cualquier conversación al respecto. Y no solo yo, sino también los más allegados, o las personas con las que me encontrara. Imagino que nos incomodaba sentir parte del dolor que debería estar pasando el resto. Hoy lo observo en las personas que nos ven vivir así, y rehúyen. Y les entiendo y comprendo porque yo así lo hice alguna vez.


A día de hoy, no sólo comprendo el dolor, si no que acepto la incomprensión que conlleva este camino que nadie estamos exentos de transitar. Y creo, hoy en día, que todo aquello que quieres lejos de ti, al final, termina por llegar, pero no como castigo sino, más bien, para acabar aprendiendo que: todo en esta vida tiene un sentido, nada sucede por y para nada.


El aprendizaje personal


fluirá de cada uno,


al igual que la sabía


fluye por los árboles.


J.J.V.C.
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